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La literatura de Rubén Blades
Así como Carlos Gardel representó un brillo único para el tango o Freddie Mercury para el rock, Blades hace de la salsa la literatura
bailable del tiempo urbano
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Un creador tiene una idea y necesita un primer medio para expresarla. Ese medio puede ser la
literatura, la música o la pintura. Un segundo medio sería la vía para, una vez desarrollada, compartir
la idea con otras personas. Sin embargo, el creador no se encadena ni a uno ni a otro medio, pues
para él lo importante es presentar la idea. Los motivos que hacen que muchos creadores se
encierren en un determinado formato son asuntos inherentes al mercado de consumo. Ese es su
ruido y ese es su problema.
Rubén Blades (Panamá 1948) es un creador que trabaja en beneficio de la idea. Y su idea es el
laberinto social. La calle, en cualquier ciudad del mundo, tiene una clave, un entramado, una luz falsa
y otra verdadera. Y Rubén Blades lo sabe. El poeta de la salsa urbana expuso su idea en clave de
salsa bailable ('Pablo Pueblo', 'Pedro Navaja', 'Tiburón', 'Maestra vida'); pero también en un proyecto
que unía la salsa con elementos del rock, el reggae y la música celta ('Muévete', 'Adán García',
'Mundo'). Y, con sorprendente fuerza, ha presentado su idea al lado de músicos tan diversos como
Willie Colón, Sting, Los Fabulosos Cadillacs, Paul Simon, Luis Perico Ortiz, Maná, Juan Luis Guerra,
Los Rabanes, Bobby Valentín, Los Van Van y Calle 13, entre muchos otros. La música de Rubén
Blades es una crónica musicalizada del mundo urbano.
Rubén Blades, seguidor de la voz trovadora de Cheo Feliciano pero también de la pluma mágica de
Gabriel García Márquez, bien podría haber sido un escritor de novelas («A tu escuela llegué sin
entender porqué llegaba, en tus salones encuentro mil caminos y encrucijadas y aprendo mucho y no
aprendo nada. Maestra vida cámara te da te quita, te quita y te da») o de cuentos («Por la esquina
del viejo barrio lo vi pasar con el tumbao que tienen los guapos al caminar, las manos siempre en los
bolsillos de su gabán pa' que no sepan en cuál de ellas lleva el puñal»), pero escogió la música como
el medio para compartir su idea. De hecho, sus canciones se podrían definir como relatos
musicalizados. Y lo son («La vida te da sorpresas, sorpresas te da la vida, ay Dios...»).
El contenido de su trabajo es la sangre de la ciudad, con los poderes (de siempre) jugando ajedrez a
puertas cerradas y de espaldas a la calle, pero también con las angustias, los deseos y las
decisiones de los transeúntes. Entre las múltiples lecturas que ofrece la obra de Blades está la que compromete al ser humano (por muy débil
que socialmente sea) con sus propias decisiones («Decisiones, cada día. Alguien pierde, alguien gana ¡Ave María! Decisiones, todo cuesta.
Salgan y hagan sus apuestas, ¡Ciudadanía!»). En las canciones de Blades no queda descomprometido nadie, ni el político ni el ciudadano (con
el peso que esta palabra puede significar para la automatización de las personas en el mercado global). Todo es asunto de todos, lo queramos
ver (y asumir) o no. Desde la corrupción del político por el que votamos (o no) hasta el más reciente asesinato del último callejón del planeta.
Así como Carlos Gardel representó un brillo único para el tango o Freddie Mercury para el rock, Rubén Blades hace de la salsa la literatura
bailable del tiempo urbano. A simple vista se podría pensar que su obra sólo describe el universo latinoamericano (¡Y con qué dignidad lo
dibuja!), pero bastaría con una simple revisión para descubrir que nos encontramos ante un cronista de circunstancias internacionales. Una
prueba de ello la dejó registrada en la producción 'Mundo' (2002). En ese trabajo acudió a distintas claves musicales para exponer los problemas
comunes que atentan contra los transeúntes de todos los mundos. Influencia africana, salsa, gaita escocesa, jazz, rock y una
improvisaciónflamenca para recordar a Camarón de la Isla, sirvieron de puente para que su idea circulara.
Luego de haber ocupado el cargo de ministro de Turismo en su Panamá, Rubén Blades cuelga el traje político y de nuevo camina con su piel de
siempre: la música. En 2009 su regreso al arte aporta dos nuevas transgresiones a los límites conceptuales. La primera es una producción
titulada 'Cantares del subdesarrollo' que ubica la idea en un plano más básico (en esencia) y callejero (en sonido) en homenaje a Cuba como
madre de la música afrolatina (la salsa); la segunda tiene que ver con el medio para difundir la idea. 'Cantares del subdesarrollo' sólo pude ser
adquirida a través de la página web del artista. Al respecto, Blades considera que «antes había una oportunidad para que lo no comercial
pudiera existir. Ahora lo único que permite esa oportunidad es internet... Ellos (la industria) quieren ser dueños de las cosas y yo digo que no.
Pero sólo los piratas están vendiendo discos; las compañías no».
Según sus propias declaraciones, ahora es cuando Rubén Blades desea contar historias. Seguro que encontrará distintos medios para continuar
musicalizando la idea: la dignidad del ser humano de cualquier pueblo o ciudad.
Maestra vida: ¡Presente!
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